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PAPADO
Y ECUMENISMO Por Ra¡róN Trrso

Permítasenos decir de eotrada que no existe en nosotros el más míni-
mo propósito de abri¡ con €ste trabajo ninguoa clase de polémica sobre
lrn t€ma ace¡ca del cual es sabido que existen profundas diferencias entre
la Iglesia Católica Romana y las Iglesias surgidas de la Reforma del si-
glo XW, o de ella derivadas, las que por muchos son conocidas con
el nombre de «protestantes», que, hasta hace muy poco, se empleaba
como despectivo.

La distiota ¡:osición que, respecto del texto del Evangelio de San

Mat@, cap 16 y vs. L7-19, adoptan la ,Iglesia Catílica Romana y las

Iglesias reformadas es bien cooocida-

Por ejemplo, en el Libro de Oficios Divinos y Administración de los
Sacramentos y ot¡os ¡itos eo la Iglesia Española Reformada Episcopal
de la que soy obispo, y que es de doctrina y esrrucrura anglicanas, en
las O¡acio¡es de Conmemo¡aciones pa¡a ciertos días del año, la de la
fesdvidad de San Ped¡o (29 de junio), dice texrualmente: «¡Oh Cristo,
el Hijo del Dios vivq a Quien Pedro afum¿do sobre la piedra confesó
verdaderamente, pues no la piedra de Pedro, sino Ped¡o romó su oom-
bre de la piedra en que está fundada la Iglesia ! Te rogamos humilde-
rnente nos concedas, que de tal mane¡a te coofesemos, que obtengamos,
como é1, tu santa bendición Po¡ tu misericordi4 oh Cristo ouestro
Dios, que con el Padre y el Espíriru Santo vives y reinas por siempre
jamás.»
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Es lo que ya en el siglo XVI ortrmaba uo ilustre reformista español

Juao de Valdés, autor de un üb,¡o clásico de nue*ras letns, Dilíl,ogo de
la Leng*a, y quien en otro suyo tinrlado El Ea*xgelio según Saa Mateo,
declarado por Jnon de Valüs, comentando el texto evangélico que líneas
antes hemos citadq se exp¡esa de este modo: «Como gratifcando y con-
firmando Cristo la co¡fesióo de San Pedrq entiendo que dice: "Y yo
también te digo a ti que", etc., como si dijese: "Tú me has confesado a

Mí por Mesías, hijo de Dios vivo, y Yo te doy a ti este oombre de pie-
dra y te digo más, que sobre esta piedra edificaré mi iglesia", erc. Adon-
de enriendo que dice Cristo que había de diEcar su iglesia rchre la
confesión de San Pedro, entieado que el fundameno de Ia lglesia es'con-
fesar a Cristo por Mesías, hijo de Dios vivo... De esta nanera entiendo
que la Iglesia cristiana está fuodad¿ sobre c¡eer de Cristo lo que aqui
confiesa San Ped¡o... Queriendo Cristo gratificar aún más la confesión
de San Pedro por confirma¡la y establecerla más, le dice: "Y da¡éte las
llaves del reino de los cielos", y entiendo qug declaraodo qué llaves son

&tas, dice: "y lo que atarás sobre la tierra", etc., de matrera que est¿§

llaves consistan en el atar y en el desatar. Estas llaves eotiendo que las
tuvo Cristo mientras vivió corporalmente entre los hombres, y entiendo
que pronunciando aquí a San Pedro por bienaventurado y confirmándolo
en la fe que tenía de é1, usó de la una de las llaves, y de la otra entiendo
que usaba cuaodo pronunciaba por inÉeles a C-orazúq a Betsaida y a

Capemaum, y cuando pronunciaba por hipoctitas a los pootífices, escribas.

saduceos y fariseos... También entiendo que usabao de la uoa de estas

llaves los apóstoles cua¡do admitían a la congregasión c¡istiaoa a los que

coafesaban que Jesús es el Mesías, hijo de Dios vivo... de manera que

el uso de estas llaves sea conf¡mar la fe del que, creyendo con el corazón
por el Espíritu Santo, confies¿ por la boca aquello que cree, afirmándole
que su fe es buen4 cooo hizo aquí C-risto con San Ped¡o.»

Aun cuaodo habría que establecer «matices» en e1 concepto que del

Papado tieoen las Iglesias separadas de Roma (ortodoxas, angficanas, pro-
testaotes, etc.), ya que habrla algunas que estaría! dispuestas a aceptzu

que tuviese un primado de honor, pero siendo, eso sí, s6lo prinzus inter
paret, y, en cambio, otras no estarían de ningún modo dispuestas a ello,
creo no equivocarme al decir que, en general, todas defienden el pdnci
pio docrinal de que la fe en Cristq como don de Dios, es el fund¿mento

de la Iglesia y que el poder de l¡as llaves de San Ped¡o oo es peculiar
suyo, sioo, también, comúa a los restantes apóstoles. Y, al hacerlo así,

no son, por supuesto, Iglesias acéfalas, puesto que su Cabeza es Cristo.
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ECUMENISMO, ACTITUD ESPIRITUAL

Igualmentg y en cuanto al Ecumenismo, cabe decir que hay diferen-
cias sobre lo que es, signiñca y representa entre la Iglesia Católica Roma-
na y las demás Iglesias Cribtianas.

Pata la Iglesia Cxílica Romana el fin del Ecumenismo es, en defini-
tiva, el «retorno» a su setlo de las oras Iglesias Cristianas, de ella sepa-

radas, pues se considera la ínica {glesia" En cambio, otras lglesias, humil-
dementg sin ca¡ácter de exclusividad, no se proclaman la única lglesi4
sino, corno es el caso de la Iglesia de la que soy obis¡to, que en la pri-
mera de las Bases que la rigen a6rma que es «una rruna de la Iglesia
Universal de Cristo, que sigue la eoseñanza de las Sagradas Escrituras y .

quiere ser fiel cusodia y propagadora de las mismas, rechazando toda
doct¡iaa y práaica que a ellas sea contraría y sosteniendo la fe y el orden
de los siglos primitivos».

IJn joven de nuestra Iglesia, Juan Estruch, escribió hace ya varios
años un libro tin¡lado Ecamenismo, rcthrd etpiritnal, y es así 

-pensa-mos- como el Ecumenismo, para que produzca frutos, debe se¡ entendi-
do y practicado. Porque no debemos buscar, sea como sea, la unión de los

Cristianos, sfuro, en 'nrr acti ud espiritual de humildad, tratar de com-
prender qué tienen otras Iglesias más confo¡me a las enseñanzas de las

Sagradas Esc¡itu¡as que aquélla a la que peftenecemos, y, sobre todo, en

cuanto al eiemplo y a las enseñanzas de Jesucristo, la Palabra de Dios
encarnada, pues de esta manera puede haber un mutuo enriquecimiento
espiritual que, acercándonos a todos los c¡istianos más y más a Cristo,
nos haga estar mrís cerca los u¡os de los otros, colaborando en todo aque-
llo en que debamos colaborar... para que el mundo creqy en un clima
de respeto, de toleraoci4 de compreosión, 'de amor

C-omo se señala en el documento Ad tototn kcluian, del Secretaria-
do ¡nra fomeatar la Unidad de los Cristianos, de 14 de mayo de 196'7,
para ejecutar aquello que acerca de la materia ecuméaica fue promulgado
por el Coacilio Vaticaao ltr, «el movimiento ecuménico empieza por
aquella renovación con la cual la Iglesia manifiesta más plena y más
perfectamente la verdad y la santidad enseñadas por Cristo Señor. De
esta ¡enovación debe participar cada uno de los fieles, como mi€mbro de
la Iglesi4 de tal fo¡ma que crezca en la fe, la esperanza y la caridad y,
por medio de su propia vida cristiana, dentro de la Iglesia dé testimonio
de Dios y de auestro Salvador Jesucristo.»
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El que fue primer Secretario del C.onsejo Mundial de las lglesias, el
Dr. W'isser't Hoofr, dice en su libro Le reno*ueaa de lEglise que muchos
oponen volunta¡iamente unidad y renovación, temiendo que la renova-
ción de la Iglesia sea germen de divisiones. Y añade que, en la Escritura,
unidad y renovación van siempre juntas, señelando que el don de la
renovación es dado para la utilidad común, para la edificación de todo
el cuerpo en su unidad, coÍlo afitma San Pablo.

Y continúa diciendo que ello es así porque la reoovacióo, o la re-
formación de la Iglesia por el Santo Espíritu, es el combate dirigido por
Dios, en la Iglesia y por la,Iglesia, conma rodos los ídolos, conrra todo lo
que toma el lugar de Dios en la Iglesia y eo el muodo.

Este combate de que habla en su lib¡o el ilustre prohombre ecumé-
nico el el servicio indispensable que la Iglesia debe al mundo, y que
hace de su busqueda de la unidad algo distinto que un pequeño asunro
internq o r¡na puesra en ordeo de algo que sólo a la Iglesia concierne.

Por ello la Iglesia misma ha de enrregarse, ofrecerse en esre combate
de Dios contra los propios ídolos que en la Iglesia existen, aceptando y
pidiendo la i¡te¡vención de Dios cada ve que, de uoa u orra forma, y
en r¡na u ot¡a Iglesi4 el creyenre, de nodo individuat o un grupo de
creyentes, resisten al Espíritu Santo, y aun rratao de monopolizade para
uso exclusivo.

Ese combate debe llevar al arrepentimieoto, es deci¡, al acto por el
cual la Iglesia acepta volver al solo y único Señor, a su auro¡idad sobe-
ru¡4' para dejarlq por Su Palabra, que ponga cada cosa en su lugar.
Ese arrepentimieoto constin¡ye la ve¡dadera refo¡ma. Y ca&a vez que
se produce, la Iglesia y las iglesias dao uo paso de frrme avance en la
búsqued4 y bacia la coasecución de la unid¿d cristiana, meta a la que por
lejpqa que aún esté ha de tender toda acción verdaderamente ecuméoica.
Peto, eso sí, hacia una unidad fundameotada e¡ la verdad; por la que

Jesucristo oró en la llamada oración sacerdotal (Evangelio de San Juan,
cap. l7).

LA BUSQUEDA DE LA UNIDAI)

, ¿A qué ha de atribuirse que, en general, no pueda verse hoy día
el entusiasmo desbo¡dante característico de los prim€ros cotrtacros ecu-
ménicos entre c¡istianoo de las diversas Iglesias? (La pregunta" desde lue-
go, la refiero principalmente a España; pero pensamos que puede hacerse
en otros muchos países, siendo igualmente váüda-)
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A nuestro pecado, a nuestro orgullo espiritual o intelectual, a la
falta de amor de los unos para coo los otros.

_ Notad que he dicho, como la causa primer4 nuesrro pecado, y no el
de ot¡o o el de otros. Conviene que rcdos pidamos perdón a Dios ¡ror
todas las frases, por todas las palabras con las que, ; veces sin darnos
cueota, nos he¡imos loe unos a los otros. Por todos los pensamientos,
todas las doctrinas, todas las instituciones, que son únicaminte nuestras
doctrinas, nuestr,¡s instituciones, nuestros pensamientos 

,

_ Al tiempo que digo esto he de manifesta¡ que la lentitud y aun los
obstáculos que, en ocasiones, parecefr verse €n cuanto a h mlta de la
unidad cristian4 pueden se¡ también el signo de la misericordia de Dios.

Porquq a menudo, la busqueda de la unidad cristiana es considerada
por muchos como r¡na empr€sa fonman4 y se hace preciso estar siernpre
vigilantes contra una especie de mística de la unidád, que hace confr¡n-
dir a muchos hombres su propia obra con la del Espíritu santo y olvidar
que la unidad nunca hab¡á de llegar sin.Dios mismo, sin toda la fuerza
del Santo Espíritu

Por eso, Ia demora en su consecucióo hemos de entende¡la como uo
sigm de Dios, que en su rnise¡ico¡dia quiere impedir que la unidad
c¡istiana llegue mal. Es la señal de que la búsqueda de la unidad no
puede presci¡dir de la Cruz, haciéndola o*u, io^o diría San pablo.
Toda verd¿dera búsqueda de la unidad no puede inrentarse sino bajo la
Cruz de Cristo, que nos revela nuesrro pecado y su perdón

A esto ren€mos que añadir que la búsqueda de la unidad está tam-
bié1 bajo el signo de la Resurreccióo Y por eso podemos decir que la
unidad oo habrá de venir de nosot¡os ,ni, por nosorros, y que henros de
cr¡er 

-ná¡ y_más fumemente de día en dlá que la uoid;d vend¡á por la
victoria de Dios, la de la Resur¡ección

Para entender esto se- hace preciso subi¡ más alto e ir más lejos, ,a

fin de encootr¿u el fundameo¡o de auest¡a ce¡tidumbre y de níestra
esperafiz¡.

Es necesario subir hasta Dios mismo, hacia la unidad que está en El.
Subir hasta el Dios que es amor, y no sólo amor para los hombres, sino
amor en sl mismo. Es preciso subir siempre hacia esa unidad preseote
ent¡e el radrg y eI Hijo, y recordar las palabras de Jesús que la-define:
«Yo y el Padre uoa cosa somos» (S. Juan, 10: 30).

[5¡¿ rrn'id¿d, desde toda eternidad, del padrq del Hijo y del Espíritu
Santo, esa unidad de Ia Palabra que e¡a con Dios y qoé .i" Dios, iomo
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se nos dice en el prologo del Evangelio de San Juaq ha de llegar a ser
perfectamente visiblg y se manifestará eo el día que toda la Esc¡itura

anuncia y al que sus ultimas palabras apelan: En el día del Reino de

Dios en el cual, como dice San Pablo escribiendo a los filipeuses, habrá

de doblarse ante Cristo toda rodilla, de los que están eo los cielos, y de

los que están 'eo la tiera, y de los que están debajo de la tierrao y toda

leogua confesará que Jesucristo es el Señor a la gloria de Dios ?adre.
Uná tu¡idad que, comó bien se ha ücho, no setía ya más la unidad de

los creyentes, sioo la de los videntes.

Para ilusrar esto, lo que e§ imposible aquí, sería aecesario citar y
citar textos y más textos de las Escritu¡as, desde las grandes visiones de

Ezequiel hasta la gran visión de la nueva Jerusalén con la que termiaa

el Apocatipsis, pasando por la esperanza de Sao P{o y escuchando,

sobre todo, las promesas que ialonan las enseñanzas de Cristo-

La unidad debe situarse entre la unidad original, etet¡r4 fund¿mental,
de Dios, y la unidad fnal de su Reioo. Entre esos dos polos que la Pa-

labra de Dios nos revelia-

Pero ent¡e esos dos poloc Dios no nos ha dejado en una especie de

vacío, en la contemplación de su inaccesible unidad, y con la esPeranza

de r¡n futuro inalcanzable.

El Dios uao, el Dios de la unida{ se ha hecho homb¡e- L¡ PeJabta

que era con El se ha hecho ca¡ne. Y el Rei¡o de Dios se ha acercado a

nosoüos. Io que ha de veni¡ ya ha venido. Io propio del fururo de

Dios es ser uo p¡es€nte, que no sólo es algo, sino Alguieo. Así, el futuro
del Reino no es solo metafísico, sino también cronológico. Esa unidad
que está llegando, y por la cual nos afanamoe, está en el tiempo, ea

la historia, en el muodo, y tiene un nombre: Jesucristo. La unidad es

Alguien que ha habitado entre rosotros. Alguien que €s nuestra paz,

como afirma Sa¡ Pablo. Alguien que, por su muette y su resurrección,

nos trae la unidad. De ahí que, como se desptende de Romanos,6'-5,
tengÍ¡mos que considerar nue§tta unión con Cristo como base de nuestra
unidad cristiana.

Por tanto, cuando Jestis pide la uriidad, cuando ora Pot la unidad' la
unidad ya está ahí, porque, como El mismo dijo, el Pad¡e le oye siempre.

Cuando muere es por la unidad, como lo efrrma¡a el sumo pontíñce de
quien nos habla SarI Juan en su Evangelio (cap. 11, vs. 51,52) y que, sin
quererlq profetiza que «Jesus debia rnori¡ por la nación», y no sóIo por
aquella nación, sino también trmra juntar en uno los hijos de Dios dispersos.
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EL BUEN CAMINO DE LA TIMDAI)

Coa uo sentido práctico sobre este gran tema de la unidad cristia-
na, meta de toda acción ecuménica quq ea verdad me¡ezca tal cali6ca-
tivo, consideremos b¡evemente algunas cosas que debemos evitar y otras
que debemos realizat para contribuir, en la medida de auest¡as fue¡zas
y posibilidades, a que ese gran ider¿l sea cuanto antes r¡tra bendita ¡ealidad.

Es f¡ecuente que, a causa de la dificultad para su coosecución, haya
quienes, coo r€cta i¡teoción (no tenemos por qué dudado), busqueo
sendas erróneris, pero que les permiten uansirar muy a gusto por ellas.

Un camino erróoeo en la busqueda de la unidad cristiana será el
de buscar la unidad merarnente por temor a un enemigo que cabe de-
nominar comúo. C-on frecuencia se repite que todos los cristianos debe-
mos unirnoa a causa de los peligros que nos aÍr.enazan: los del mate-
rialisrno, los de los paganismos recientes, los del Islarn, etc. Ciertamente,
la unidad de los c¡istianos debe producir, como resultado, uo testimonio
más fuerte ante el mundo, una predicación, una evangelizaciíoo más vi-
gorosas, sin competencias desleales ni excesivas exclusiones. El mismo
Jesus lo inücó cuando, en la oración sacerdotal, pidió la unidad de los
suyos «para que d muodo crea». Y todo trabajo por la unidad no debe
olvidar esta pe¡spectiv4 pero sin hacer ounca de la unidad cristiana
(ni considerar qu€ en hacé¡b consiste el eanmenismo) u¡o de esos fren-
tes comu.nes que no tieoen otra cohesión que la aúenaza de un enemigo.

Ot¡o camino e¡rón€o es el del conf.usionismo doctrinal, dispuesto a

retener únicamentg a fin de facilitar la unidad y hacerla posible a corto
plazo, un mínimo de creencias comunes a todas las Iglesias cristianas.

A menudo se acusa a los teólogos de preocuparse por sutilezas inútiles,
y muchos c¡istianos muy fieles se pr€guntao: ¿Por qué hablar de lo que
nos separa? ¿No sería más convenie¡te hablar únicameate de lo que
nos une? ¿No tenemos un mismo Dios, y un mismo Salvador, Jesucristo?
¿Por qué preocuparse de oras cosas? En ocasiones casi hay que indi-
narse a peosar que lo que alguaos pretenden es «endulzar» el Evangelio,
y ar¡n querer subastar, a baio precio, las más fumes convicciones de los
cr€yeotes.

IJn tercer camioo erróneo es el de pretender la unidad c¡istiana coo-
cibiéndola solamente como el retorno de todas las Confesiones o Iglesias
cristianas existe¡tes a uoa de ellas, la úoica buena y verdadera. (Debo
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añadir que, al hablar de esta forma, me estoy refiriendo, sí, principalmenre
a la Iglesia Católica Romana, pero también a otr¿ls ,Iglesias que conciben
igualmente la uoidad cristiaaa como la aceptacién por parre de las demás
de su doctrinq orgao,ización y estrucnuas.)

Estos'tres caminos erróneos, y otros semejantes, que oo podemos citar
Pata no hace¡ demasiado extenso nuestro escrito, sólo pueden lleva¡ a

situaciones estériles, pues hacen de la unidad cristiaoa no la obra de
Dios, sino uoa obra humana y, por consiguiente, condenada de antemano
al fracaso.

El buen camino es el que nos traza Dios en Su Palabra, porque es

en Ia medida en que juntos escuchemos lo que nos dice la Sagrada
Bcritura como habrá de realiza¡se una renovación bíblica, y como todos
los cristianos podremoo ma¡cha¡ unidos en la busqueda de l¿ unidad,
realizando así una verda.dera labor ecuménica

Para intenta¡ conseguir €sto, ¿por qué camioos debemos transitar?

Por el camioo de I¿ renovacióo de la lglesia, y aún cabría decir el
de la reforma de la Iglesia, si a este término no se diese, a veces, un
sentido inexacto.

De lo que se trata es de deci¡ que la marcha hacia la unidad cris-
tiana implica siempre en la Iglesia (que todos los cristianos sabemos que
es Una, arurque en el mundor I aote el mundo, se presente dividida)
una acciótr viva del Santo Espíritu, y de la cual muchos peosamos que
la reforma del siglo XVI fue un momento.

Nos gusta la palabta ¡¡eforma» y no sólo la de «reoovasi&», porque
no se trata únicamente de nuevas manifestaciones de vitü.lad, o de un
pasar del sueño a la acci6r., o de un simple aviyamiento.

¿Cuáodo s€rá este deseado ideal de la uaidad c¡istiana una realidad?
Hemos de sabe¡ teaer pacienci4 y uo perder jarrrás la coufranza. pensan-
do que, como dijo el profeta Isaias (capínrlo 55, versículo 9) los ca-
minos de Dios son más altos que nuest¡os caminos, y sl¡s pensamientos
tambié¡ más altos que ouesüos pensamientos. Pensando que la imEa-
ciencia htr-ana debe sabe¡ mirarse ea la paciencia divina, y saber es-
pe¡ar, con la esperanza que sabe esperar en Dios. Y una espetanza así
aunca puede llevat a decepcióo ai a frustración.

El anterior arzobispo de Cantérbury, Dr. Michael Ramsey, ha ücho
así: «Lo mismo qr:e el ramino de la santidad oo puede set apr€suado
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oi tampoco el camino de la ve¡dad, así también ha¡ por lo que se

refiere a la Unidad, una divina paciencia. Guardándonos contra la con-
fusión de la üvina paciencia y nuestra humaaa pereza, sabemos que hay
una divina paciencia que debe ser imitada eo nuestra paciencia con
respecto a offos, nuestra paciencia con nosotros mismos y ouestra pa-
ciencia con la ete¡na paciencia de Dios. La paciencia incluye el deseo de
esperar que la bendición de Dios sobre nuestros planes acariciados no se

Iogre, separados éstos de la sabiduría divina, sino dependieodo de ell4
que nos ¡eúna ea santidad y verdad.»
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